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RESEÑAS 
Ignacio ARELLANO AYUSO: Poesía satírico burlesca de Quevedo. 
Pamplona: ÉUNSA, 1984; 577 pp. 
En la saludable variedad de tendencias críticas actua-
les hay dos que preceden o deberían preceder y servir de fun 
damento a las demás, sobre todo en relación con obras de 
transmisión y comprensión enrevesada, como la poesía de Que-
vedo: son la crítica textual y la filológica. De la primera, 
entendida en sentido estricto, se ha ocupado ejemplarmente 
J.M. Blecua, y esporádicamente B. Sánchez Alonso, L. Astrana, 
J.O. Crosby, E.M. Wilson, R. Moore, P. Jauralde y pocos más. 
De la segunda, entre los ya citados y otros quevedistas más 
ocasionales o preocupados de la forma, M^ Rosa Lida, A. Mas, 
E. Asensio, A. Parker," M§ E. Malfatti, W. Woodhouse, D.G. 
Walters, J.M. Oliver y el autor de este libro, quien cita 
los trabajos de sus predecesores en una bibliografía amplia 
y bien organizada (pp. 313-323) (1). A tal tipo de crítica 
se dedica la segunda de las dos partes del volumen (pp. 337-
558), y a ella prestaremos luego mayor atención. La primera 
es un tratado de la agudeza construido a partir de un núcleo 
de 121 sonetos satírico-burlescos -los que luego van a ser 
cuidadosamente anotados-, con aportaciones de la restante 
obra quevedesca en densidad decreciente según se alejan del 
concepto enunciado en el título. Este concepto, por gaseoso 
que parezca, se precisa en la Introducción (pp. 22-33), tras 
revisar las principales definiciones de los tratadistas clá-
sicos, que ponen el acento en el docere de la sátira, y las 
de los modernos, que subrayan el delectare de la burla con-
formista (M. Vitse) o no (R. Jammes). Introduce además Are-
llano ciertas nociones de R. Jacobson respecto a la ambigüe-
dad del destinador y del destinatario en poesía, con las que 
la intención y el significado de un texto cambian sustancia^ 
mente, lo que ejemplifica bien con varios poemas, por más 
que dos de ellos (núms. 513 y 610 de la ed. Blecua) no sean 
una elección afortunada, según después se verá. De todas las 
opiniones discutidas se desprende la existencia de tres cate 
gorías casi nunca en estado puro: poemas satíricos más o me-
nos graves, emparentados con los morales, pero de lenguaje 
degradado; poemas satíricos-burlescos, con intención de cen-
sura moral y estilo burlesco (ya que Mla risa no es esencial 
a la sátira, pero sí muy propensa a acompañarla"); y poemas 
burlescos ("atentos únicamente al delectare y a la diversión 
risible"). El segundo grupo, del que trata el libro, queda 
así marcado por una forma y un contenido específicos en un 
equilibrio difícil derivado de la proporción de sus ingre-
dientes. Todavía para los poemas con elementos satíricos di-
fusos y estilo plebeyo aunque no destinado a suscitar hila-
ridad conviene adoptar el concepto de grotesco, tal como 
J. Iffland lo ha aplicado recientemente a Quevedo. 
El cap. I es un ensayo de clasificación de los temas 
y motivos de la poesía satírico-burlesca. He aquí los prin-
cipales (pp. 48-49): a) degradación de lo erótico: viejas, 
afeites, deshonestidad y rapacidad femenina, casamientos ri-
dículos, homosexualidad; b) temas costumbristas: evocación 
de fiestas y lugares madrileños, usos y creencias extrava-
gantes; c) oficios y tipos risibles: médicos, boticarios, 
barberos, abogados, funcionarios de justicia, judíos, valen-
tones, falsos caballeros, viejos teñidos; d) temas morales; 
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e) sátiras personales: contra Góngora y secuaces, o contra 
Morovelli; f) temas varios: calvos, narigudos, etc. "Sobre 
casi todos se cierne la presencia del interés y el egoísmo 
que rigen el comportamiento humano". Señala también el autor 
los precedentes, a veces muy remotos, de la sátira burlesca 
en los distintos apartados, lo que hace aconsejable andar 
con tiento al establecer su relación con la realidad extrali_ 
teraria. 
En los caps. II y III se examinan los principales recur 
sos del estilo de Quevedo: fonoestilística, más concentrada 
en los sonetos, al parecer; onomástica burlesca ("450 ocu-
rrencias, de las que unas 150 son nombres de germanía"); vul^ 
garismos y aplebeyamiento, donde entran escatología, deriva-
ción expresiva, cultismos, refranes y giros coloquiales, ha-
bla de germanía; neologismos (por condensación, comparación, 
adaptación al tema, juegos de palabras, diferenciación expre 
siva, tal como los clasifica Marcos García). También los 
cuatro elementos de la comunicación poética permiten juegos 
de complejidad variable: el poeta emisor, el locutor burles-
co, un destinatario más o menos visible y un receptor lec-
tor u oyente. Así el médico puede ser visto desde la perspe£ 
tiva del enfermo que lo teme o desde la de otro que decide 
darle dos higas y prescindir de sus servicios. El cinismo 
del marido consintiente se manifiesta poniendo en su boca 
su propia apología, la comicidad aumenta cuando el locutor 
es un personaje calvo que se ríe de su mollera, o es un mos-
quito vinoso, o las propias nalgas. Los paradigmas composi-
tivos utilizados son igualmente multiformes: epitafios, tes-
tamentos, premáticas, écfrasis, epístolas (2), confesiones. 
La parodia, modelo privilegiado de la meiosis, se ejerce so-
bre poemas ajenos, fábulas mitológicas, clichés petrarquis-
tas, romances viejos y fórmulas religiosas -dejando aparte, 
por puramente burlesco, el formidable Poema heroico de las 
necedades y locuras de Orlando. Claro es que el primer gru-
po, donde se incluyen las burlas del estilo gongorino, ofre-
ce las parodias más logradas. Por ejemplo, el poema "Algua-
cil del Parnaso, Gongorilla" (n^ 841 ed. Blecua), que nadie 
sino Quevedo podría haber escrito, muestra una habilidad in-
creíble, a menos de saberse de memoria los poemas correspon-
dientes, en citar versos de su rival (3), a veces con una 
leve adaptación sintáctica que arrastra asimismo una varia-
ción semántica: Poca palestra la región vacía / de"tanta en-
vidia era, dice Góngora (Sol. II 902-3) de una violenta es-
cena de cetrería, en la que la región del aire resulta campo 
insuficiente para las persecuciones de las aves. Quevedo 
vuelve así el primer verso contra su enemigo: 
...darte seiscientos garrotazos fuera 
para lo que tu chola merecía 
poca palestra a la región vacía. 
La metamorfosis de palestra (= paliza) y región vacía (= ca-
beza de Góngora) cuenta acaso entre lo más genial de aquella 
escaramuza. 
Concluye esta parte con un excelente apartado en que 
se estudia el conceptismo de Quevedo a la luz de la Agudeza 
y arte de ingenio de Gracián, luz muy relativa si no fuera 
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por la mesura terminológica y las oportunas aclaraciones des_ 
plegadas por el autor (4). En la rigurosa pero inevitable-
mente monótona enumeración de casos aducidos para ilustrar 
determinado recurso, Árellano suele abstenerse de emitir jui^  
cios de valor. Sin embargo, no todo son ventajas en la asep-
sia. Dentro de la discutible licitud de enjuiciar una obra 
dejada casi toda en esbozo por el poeta, no cabe duda de que, 
frente a coetáneos como Góngora, Quevedo escribió mucho, in-
cluso demasiado, y que tanta facundia es responsable de pro-
ductos desiguales y de reiteraciones que acaban por hacerse 
previsibles. Sería muy útil saber cuáles de estas ocurren-
cias eran bien mostrenco a comienzos del s. XVII y cuáles, 
originales de Quevedo, se repiten, y cómo, en el resto de 
su obra (algo de ello se ha esbozado en p. 262). Tal averi-
guación podría arrojar datos de interés para la cronología. 
Huellas de descuido, o de escritura provisional, no faltan 
en la poesía de Quevedo, y conviene señalarlas a fin de en-
tender cómo trabajaba una imaginación de todas formas prodi-
giosa: en el ne 622, donde Blecua ha preferido una versión 
poco de fiar, aparecen los vv. 35 y 44 terminados en el mis-
mo sintagma: trabajos fieros. Formulaciones casi idénticas 
abundan: "las narices en cuclillas / y las facciones a ga-
tas" (803: 59-60); "El olfato tenéis dificultoso / y en cu-
clillas, y un tris de calavera / y a tasas en la cara lo mo-
coso" (580: 12-14); el chiste del médico que yendo en muía 
a visitar al enfermo va a caballo (= a caballo, núms. 651 y 
823) y otras muchas que coinciden con las del Buscón: "los 
ojos más escondidos / que tienda de mercader" (767: 71-72, 
tras una metáfora espléndida: "con paréntesis de hueso / 
coronado el chapitel"), o hundidos en cuévanos, por piernas 
un tenedor, et sic de ceteris, se justifican algo mejor que 
ciertos ripios y rellenos de los que este libro no hace ca-
so. Señalemos algunos, con toda cautela, en especial cuando 
se trate de poemas conservados en ms. o impreso único: "pues 
vais del Sol y de la luz huyendo" (537: 4); "¿Qué te ríes, 
filósofo cornudo?" (545: 1); "duras afrentas de los ganchos 
mudos" (556: 11; ¿hay ganchos, o cuernos, que no lo sean?); 
el v. 6 del 560 ("si a discurrir en sus astucias llego") 
está evidentemente estirado; en el 563 usa el pron. yo tres 
veces, de las que la segunda sobra por completo (v. 7); 
"¡Y quieres (¿puede ser cosa tan rara?) / que te bese un 
Mahoma en cada mano" (566) exhibe un paréntesis bien vergon-
zante en v. 3; otra redundancia surge entre leche y calostro 
en el 575: 8; en "buen provecho les haga a rana y peces" es 
palmario que la rana estaría en plural de permitirlo el en-
decasílabo; "la sotana traía / por sota mas que no por cle-
recía" (840: 11-12) inserta un torpe que para llenar el cóm-
puto; lo mismo hace el indefinido en "un antiyer soltero ser 
solía" (517: 1), mientras que el subjuntivo al fin de 
"¿Quién pensó (por si ansí tu espanto abones)" no es sino 
le tort de la rime que acecha a los mayores ingenios (5). 
Todo esto es raro en Quevedo, y más en su poesía de arte me-
nor, pero existe y es imputable, paradójicamente, si no a 
la transmisión textual, a la excesiva confianza en una faci-
lidad siempre portentosa. 
Y vamos ya con la crítica filológica de la segunda par-
te, por si pudiéramos aportar algún pequeño dato al corpus 
de sonetos que el autor nos brinda por primera vez esclare-
143 
c2008 Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navara
RILCE,IV,1,1 988 RESEÑAS 
cidos con anotaciones honradas y penetrantes, cuyo criterio 
y alcance se fija en páginas introductorias. 
513. El soneto "a un hombre de gran nariz", o "a un na-
riz", como puntualiza Molho, se trajo a colación en p. 29 
para demostrar cómo al suponerle un destinatario deja de ser 
burla ligera para convertirse en "fortísimo alegato racista 
y ataque al Conde Duque de Olivares, cuyos antepasados Con-
chillos eran reputados conversos y que tenía, además, una 
respetable nariz", dice Arellano recogiendo la tesis de 
E. Carilla expuesta "con pruebas no demasiado convincentes" 
(v. ahora en su libro El Buscón, esperpento- esencial y otros 
estudios quevedescos, UNAM 1986). En efecto, por si no nos 
bastara la rica iconografía del personaje, debida nada menos 
que a Velázquez y cómodamente reproducida por Marañón en el 
cap. V de su libro, el mismo autor nos da noticias al res-
pecto sacadas de sus contemporáneos. Los dos que aluden a 
la nariz del valido no parecen apoyar su candidatura: "los 
ojos y la nariz ni feos ni bonitos" (Siri, ap. Marañón, 
1936, p. 67); "nariz ordinaria" (anón, italiano, ibid.). Só-
lo el biógrafo, al comentar el retrato de la Híspame Socie-
ty, habla de "su nariz gruesa" (p. 63), que sin embargo ape-
nas destaca en una "cabeza grande y cuadrada" con "robusta 
mandíbula inferior" (ibid.). Mejor será por tanto no buscar 
modelos vivos a epigramas inspirados en la Antología palati-
na. El soneto por lo demás tiene aún problemas sin resolver: 
el elefante boca arriba (v. 6) y la nariz sayón y escriba 
(términos que de ningún modo pueden relacionarse ni con 'sa-
ya grande' ni con 'la actitud inclinada de quien escribe'), 
para no entrar en la cuestión de preferencias entre las ver-
siones del segundo terceto. 
515 ("Ya los picaros..."). El chiste inicial reaparece 
en el n? 859: 21-24. El v. 5 ("ya -llegó a tabernáculo la si-
lla") se podría explicar y acaso fechar por las Noticias de 
Madrid, 1621-1627 referentes al 4-VII-1625: "Este día sacó 
el Marqués de Toral cuatro vidrios en el coche a los caba-
llos, que fue la primera vez que se habían visto vidrieras 
en los coches, y la genta iba a ver cuándo se quebraban con 
el movimiento" (ed. González Palencia, Madrid 1942, p. 121). 
Quevedo debía de encontrarse en la corte ya que a los cinco 
días estrenó una comedia compuesta al alimón con Hurtado de 
Mendoza y Mateo Montero. No es forzosa la simultaneidad de 
las innovaciones en coches y sillas, pero la expectación sus_ 
citada (y aludida en vv. 9-11) parece apoyarla. 
516 ("Si eres campana..."). Aunque la culpa de los títu 
los la lleva habitualmente González de Salas, no hay por que 
desatenderlos en tanto no contradigan el contenido del poe-
ma. En el n? 753: 7-8 se diferencian bien las enaguas de los 
guardainfantes, faldas estas demasiado amplias para compade-
cerse con imágenes como punzón, coroza, cucurucho o buida 
visión. 
524 ("¡Oh doctor yerba..."). La puntuación de Blecua 
es deficiente: hay que poner dos puntos al final de v. 12. 
526 ("Quejaste Sarra..."), v. 13: estar a diente es sin 
tagma distinto de mostrar los dientes o tomar a dientes, y 
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no significa nunca reñir. Cf. Qui j. I 21 , Estebanillo, IV 
(ed. Carreira y Cid, M 1971, p.~T64) y Correas (ed. Combet, 
p 12b): "a diente, komo haka de atavalero; o kominero" (o 
buldero, o buhonero). La vieja, en lides amorosas, tiene la 
ventaja de no poder nunca quedarse con las ganas, i. e., es-
tar a diente, pues carece de ellos. 
527 ("Pelo fue aquí, en donde calavero"). Blecua ha co-
piado mal de Auts.: el verbo no es calaverear sino calaverar, 
también usado en el n? 858: 136. V. 10: que las pelucas se 
hacían con pelo de difuntos lo confirma Góngora: "Al humo 
le debe cejas / la que a un sepulcro cabellos" (letr. XXIII 
de la ed. Jammes). 
532 ("Ministril de las ronchas..."). V. 2: lo de que 
"para enseñar el camino el postillón iba tocando una corne-
ta" suena a deducción a partir de una cita sacada de contex-
to. La corneta la usaban los correos, que podían hacerse 
acompañar de un postillón fuera de las rutas habituales, pa-
ra avisar de su llegada (Quij. II 47), y para que, si debían 
seguir viaje, el maestro de posta los proveyese de caballos 
de refresco a cualquier hora del día y de la noche. Es dudo-
so que "mosca barbero" tenga que ver con el manoseo de la 
cara. El mosquito es barbero sólo en tanto que saca sangre. 
536 ("Bermejazo platero..."), v. 12. J.M. Oliver infie-
re de un texto de Ruiz de Alarcón que estrella significaba 
'prostituta disimulada' (Com. a la poesía de Quevedo, M,1984, 
pp. 150 y 158), lo que contradice al v. TI (y al n^ 804: 
5-8). Dicho pasaje no es más que una enumeración de tipos 
femeninos bajo la metáfora de astros diferentes. Lope, por 
ej., presenta las variedades de coches en la corte dándoles 
nombres de distintas embarcaciones (El sembrar en buena tie-
rra) , y el mismo Quevedo describe como especies de pescados 
a los personajes que intervienen en los enredos amorosos (n? 
871: 13-56). El extraer significados ocasionales de contex-
tos literarios es precisamente lo que resta parte de su va-
lor al Léxico del marginalismo del siglo de oro, de J.L. 
Hernández (Salamanca, 1977). 
542 ("Yo, que en este lugar..."), v. 5: garabatos no 
son ganzúas, aunque lo diga el Léxico del marginalismo; las 
ganzúas, llaves falsas "a modo de garabatos" (Covarr.), ni 
sirven para'abrir ventanas (v. 6) ni para agarrar (v. 8) co-
mo ellos. 
554 ("Si el mundo amaneciera..."), vv. 13-14: "que hay 
locos que echan cantos y otros locos / que recogen los can-
tos y los pagan" no se relaciona con el cuento cervantino 
sino más bien con el mismo objeto de la sátira ("Procura ad-
vertir la loca opinión de las piedras preciosas"), tratado 
por Góngora en su romance de 1603: "Y si unos dan brincos/ 
de rubíes y perlas,/ otros, como locos, / tiran esas pie-
dras. / Otro nudo a la bolsa / mientras que trepan" (M 53), 
ya que según Covarr. echar cantos es "estar uno loco fuera 
de juycio". 
555 ("Dícenme, don Jerónimo..."). Este magnífico soneto, 
puesto en boca de un marido que se jacta de estar entre los 
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signos, no desarrolla un mero tema burlesco sino que censura 
una plaga muy real para Quevedo. Véase lo que dice en La 
España defendida, obra seria dirigida a Felipe III: "algunos 
hombres tienen por ofizio el ser maridos; i es en algunos 
renta la dissimulazión, i hazienda grande la ausenzia" (ed. 
Selden Rose, M. 1916, p. 85), V. 12: hay que recoger la su-
gerencia de A. Mas (La caricature... , p. 116) de que alude 
a la cornucopia. 
557 ("La edad, que es lavandera..."), v. 4: Escariotes 
aquí no significa rojizos, sino 'traidores', 'delatores'. 
Blecua se dejó llevar por la inercia anotadora, pues en efec_ 
to era común que Judas había tenido pelo bermejo. Pero ¿cómo 
podría la edad volver rojos unos bigotes, y considerarse al 
mismo tiempo lavandera de ellos? En cuanto a la "pelliceres-
ca" nota de Crosby a los almodrotes de v. 5, mejor no me-
neallo, como hace Arellano. Para lectores comunes no deja 
de ser un consuelo que grandes quevedistas malentiendan, y 
a veces por exceso de celo, cosas bien menos complejas que 
otras en que han discurrido con acierto. 
571 ("Si en no salir jamás..."), v. 10: no es que las 
arañas imiten la barba de los letrados con su tela, sino con 
las múltiples patas que parecen salir de su cabeza. Las te-
las tendrán su función en el grave terceto final. 
584 ("Paréceme que van..."), v. 6: escalan, si no es 
error por escaldan, puede tener por sujeto a portugueses. 
V. 8: para angarillas es preferible la definición de Covarr.: 
"ciertos palos travados unos con otros que ponen sobre las 
albardas de las cavalgaduras para llevar mujeres, que no se 
caygan". Es decir, la Faxa va en las mismas jamugas que re-
chaza la buscona del n5 582 en una fiesta similar. 
588 ("Mi pobreza me sirve..."). No hay el menor chiste 
macabro en el segundo terceto, pues aquí carnero no es diló-
gico: el hambre le hace sabrosos los huesos, sin más. 
590 ("Cornudo eres, Fulano..."). Señala con razón Are-
llano que el epígrafe no corresponde a este buenísimo sone-
to. Un poco más de esfuerzo y hubiera aventurado cuál de los 
amebeos es el fruto de colaboración entre Quevedo y su ami-
go. V. 12: una vez más la acepción de vacas en Léxico del 
marg. es inoportuna. Hay que reinterpretar el v.- 12: mas con 
palma, oh cabestro de las vacas. 
592 ("¿Es más cornudo el Rastro..."). La coma del v. 
4 falsea la sintaxis: tinteros y linternas es predicado de 
barba y pelo. La explicación de Segovia en v. 2 es correcta. 
Ahora bien, Blecua no aclara que la versión B publicada por 
Foulché-Delbosc procede del ms. M-84, actual 3890, de la 
Bibl. N a c, 126v, donde se encuentran otros dos sonetos de 
idéntico tema: "Cuando me paro a contemplar mi estado", pues_ 
to en boca de Valdés (el comediante), y "Sy entre cornudos 
puede haber disputa", en el que un tal Segovia, cuya mujer 
se llama Ana, replica al Fermín de este soneto. La misma ver 
sión, además, varía en se el problemático le de v. 13.^  En 
cuanto al llámenme honrado" de v. 11 no es irónico ni hipócri^ 
ta sino todo lo contrario: el cínico locutor permitirá que 
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le llamen honrado como castigo, si hay quien le gane a ser 
cornudo. 
599 ("La mayor puta..."). Otro soneto de los varios que 
de momento sólo provienen del consabido ms. 108 de la Bibl. 
Menéndez Pelayo, por lo cual sus dificultades (vv. 6-7, 11, 
13-14) no se sabe por dónde cogerlas. No parece lógico que 
al personaje lo haya azotado el verdugo, como dice la nota 
a vv. 5-6, ya que la prostitución no era delito. Tal vez el 
v. 7 aluda a ciertos catres de cuerdas. El soneto es muy se-
mejante al atribuido a Góngora "Yace debajo desta piedra 
fría" (M LV). ¿Habrá que poner el correas de v. 6 con mayús-
cula, como en el de Góngora cilicio de Cerdas?. 
601 ("Cuando tu madre te parió..."). No será mucha auda 
cia conjeturar cornerinas en vez de la comería de v. 10. 
"Del mármol referido se hacen aras y se aforran algunos se-
pulcros. Antiguamente devían hazer enlosado del en las 
piegas regaladas de los principes" (Covarr.). 
603 ("Este letrado..."), v. 1: resina y pez no es "alu-
sión a los castigos inquisitoriales en que se usaban la re-
sina y pez para pringar a los condenados". La Inquisición 
nunca usó tal pena, reservada a los esclavos. Al menos no 
la registra H. Ch. Lea en su Historia, lib. VII. También en 
este soneto es fuerza conjeturar Aarón en lugar de Faraón 
(v. 2) y Pardo en vez de Prado (v. 5) . De la carda en v. 12 
es absurdo que signifique 'cuadrilla de valentones y rufia-
nes' aplicado a un letrado. Debe de apuntar, como el apelli-
do Cardón del v. siguiente, a la definición de lana que re-
gistra Auts.: "en estilo festivo y jocoso se suele tomar por 
el dinero", de donde cardar la lana "metaphoricamente es qui^  
tar poco a poco a uño lo que tiene, ya sea hacienda o ya 
otra cosa que possee". 
604 ("Estos son los obreros..."). El v. 10 parece decir 
lo mismo que el 4. De todas formas sigue sin estar claro de 
qué o de quiénes habla este soneto. 
608 ("Que tiene ojo de culo..."). Si "Cerrar podrá mis 
ojos..." es el mejor soneto de amor de la lengua, como quie-
re D. Alonso, este será sin duda el más horroroso. V. 12: 
no hay dilogía ni chiste en probar. Todo el texto es un alar 
de de lenguaje directo, no menos agresivo que el otro, anó-
nimo, publicado en la Floresta de poesías eróticas de Jammes, 
Alzieu y Lissorgues (Toulouse, 1975), p. 213 ("-¿Qué me quie 
re, señor?..."). 
610 ("La voz del ojo..."), v. 10: aunque es verdad que 
los austrias tuvieron una guardia de tudescos, el término 
podría estar aquí por 'guardianes' o 'archeros* y entonces 
el terceto no hablaría de los reyes españoles sino de los 
franceses, que en efecto se preciaban de curar enfermedades 
como los lamparones. 
613 ("¡Bizarra estaba ayer..."). No refleja la conversa 
ción de un caballero desocupado sino de varios. V. 5: la pre_ 
gunta ¿es ya de día? pinta más bien la molicie de un duque 
a quien un cliente saluda por la mañana. V. 14: la frase no 
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es aseverativa sino interrogativa. 
614 ("Si pretenden gozarte..."). Los vv. 3-4, que no 
han sido explicados, tal como están carecen de sentido. En 
principio uno piensa que sobran los interrogantes y que es 
necesario relacionar sintácticamente los cuartetos. Pero al 
cotejar el texto con la transcripción de Foulché-Delbosc re-
sulta que el v. 3 no dice de sino di, en imperativo, lo cual 
es aún más razonable: 'Si te pretenden con versos y cancio-
nes, di que te están ofendiendo1. En cualquier caso la pun-
tuación inventada por Astrana y aceptada por Blecua arruina 
el cuarteto. El poema en conjunto no manifiesta la garra de 
Quevedo, y la atribución en solo un ms. tan tardío como el 
3700 BN a un pseudónimo usado mucho antes lo hace bastante 
sospechoso. 
619 ("Padre, yo soy un hombre..."). Este soneto ni es 
satírico ni burlesco ni probablemente quevedesco. Lástima 
que Blecua no haya mantenido su escrúpulo de 1 963 al respec-
to. Los códices de gran autoridad, como el de R. Moñino, tam 
bien suelen contener composiciones espurias. Aparte de eso, 
el v. 12 está estragado. 
678 ("La esfera, en que divide..."). El epígrafe y la 
nota de González de Salas no aclaran la génesis del soneto, 
pero sí la del ms. Moñino. Quevedo no pide que el Duque de 
Lerma le regale una esfera armilar, sino que se la devuelva, 
pues la tiene herrumbrosa y abandonada en su galería, o que 
se la pague. Cf. la respuesta del Duque (publicada por Ble-
cua con numeración correlativa), vv. 17-24, para disipar las 
dudas. 
825 ("Quien quisiere ser culto..."). El v. 3 ("fulgo-
res, arrogar, joven, presiente") adapta el v. 9 de las octa-
vas gongorinas al favor de S. Ildefonso (M 407), de 1615: 
"fulgores arrogándose presiente". El si no de v. 5 está mal 
puntuado; léase sí, no. Lo prueba el remedo del estilo culto 
en el n5 833 (cf. D. Alonso, La lengua poética de Góngora, 
M 1935, p. 114). Si la lección de Juguetes fuera fiel, hay 
dos palabras achacadas a Góngora que no parece haber emplea-
do: mente y purpuracía. Lo más probable es que las buenas 
sean las variantes del ms. Menéndez Pelayo: miente y purpu-
rar día (si este no es a su vez error de amanuense por 
purpurea guía, Sol. I, v. 1071). A juzgar por el mismo ms. , 
que lee Gongora en v. 1 y Soledades en el 21 , tal sería la 
primera versión, luego suavizada en el impreso de 1631. El 
babilones de v. 17, si alude al romance "La ciudad de Babi-
lonia", de 1618, retrasa el terminus a quo ya señalado. 
830 ("Dime, Esguevilla...). El ms. 3795 BN no atribuye 
a Quevedo este soneto. Aparte de su flojedad general, el for 
zadísimo segundo terceto no se sostiene sintácticamente a 
menos de ligarlo con el anterior suprimiendo los signos de 
interrogación. 
832 ("Este cíclope..."), vv. 3-4. No es que "el orbe 
postrero resulte dividido en el distrito italiano" sino que 
una zona divide al emisfero (en término italiano, por tanto 
sin hache) dé esa faz antípoda. Quevedo bromea con la neces:L 
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dad de rimar hemisferio con postrero, por eso introduce el 
italianismó. V~ 8~i no hay la menor razón para pensar que el 
trasero descrito pertenezca a Góngora: sólo es supuestamente 
suyo el estilo usado en la descripción, según deja claro el 
v. 13. La similitud temática y terminológica hace pensar que 
esta sátira no alude al Polifemo directamente sino a través 
del soneto "Pisó las calles de Madrid el fiero" (M 339), de 
1615, como hace el romance n? 828 ("Poeta de ¡oh qué lindi-
cosl"). 
834 ("¿Socio otra vez?..."). Un endiablado soneto muy 
bien exorcizado por Arellano. Dos detalles minimos: v. 11, 
entre trámites y vacilantes no debe haber coma. Y v. 14, 
unificas, sin complemento directo, huele a mala lectura por 
vinificas o uvi fieas (uuificas, en grafía de la época), sen-
cillos neologismos que se oponen a labrusquear. 
835 ("Verendo padre..."). Las octavas a S. Francisco 
de Borja de Góngora no se denominan La Garza en ningún ms. 
conocido, aunque contienen esa imagen, y aunque esa ave sir-
vió de jeroglífico en el certamen, según el ms. Chacón. En 
cambio, en el ms. 3700 BN, fol. 213, se encuentra La garca 
de D. Luis de Góngora, que son los vv. 902-936 de la segunda 
Soledad" dentro del pasaje de cetrería acaso difundido sin 
el resto. La cosa se complica porque en dicha Soledad la gar_ 
za sólo aparece en el v. 719, mientras que Millé considera 
garza el doral perseguido en vv. 831 y siguientes (O.C. de 
Góngora, M 1932, p. 1248). Por su parte tres notas al margen 
del ms. 108 de M. Pelayo, fol. 168, remiten a Garza para 
identificar los vv. 902, 903 y 906 (cf. ed. Blecua III 247 
y la nota 3 de esta reseña). Cuando el recolector del ms. 
base de Vicuña perdió el contacto con Góngora (cf. la ed. 
de D. Alonso, M 1963, p. 1iii), es decir, hacia 1616, la se-
gunda Soledad solo llegaba al v. 840. En resolución, los res 
tantes versos y el soneto de Quevedo, si de hecho aludiese 
a ellos, tendrían ese año y no 1624 como terminus a quo. La 
expresión Soledades en v. 14 no es óbice, puesto que ese fue 
el título original de lo que hoy llamamos Soledad primera. 
836 ("Sulquivagante..."). Lo único que podemos aportar 
a la exégesis de semejante tour-de-force es que el sacro 
tolo de v. 8 será el tholos o templo circular dedicado a 
Apolo en Delfos. Y la conjetura de que el su de v. 13 sea 
tu. 
La tarea de explicar la poesía de Quevedo, burlesca o 
no, "requerirá seguramente mucho tiempo y muchos anotado-
res", dice Ignacio Arellano en p. 341, antes de acometerla 
él mismo. Esas sensatas palabras no impiden que hoy el cor-
pus de sonetos satírico-burlescos se encuentre depurado y 
enriquecido gracias a su esfuerzo, luego proseguido en con-
gresos y publicaciones periódicas. Esperemos que algún día 
llegue a ser paralelo y complementario del otro, gigantesco 
o inestimable, realizado por J. M. Blecua en el estableci-
miento de los textos. 
Antonio CARREIRA 
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NOTAS 
Es de suponer que por razones de la exquisita cortesía que campea 
de modo inusual en toda la obra no se ha hecho- la crítica de cada 
entrada, al menos de las referentes a poesía satírico-burlesca, 
lo que lamentarán muchos lectores y estudiosos de Quevedo, cada 
vez más desbordados por la avalancha de letra impresa. Hay tesis 
o trabajos aún inéditos (Berumen, Duran, Fdez. Gómez, Goldenberg... 
y libros o artículos de difícil acceso en nuestras bibliotecas 
(Bellini, Mancini, Schalk, Rovatti...) sobre los cuales algo de 
orientación sería muy de agradecer. También lo sería citar las fe-
chas de la Ia edición en las reimpresiones (BAE, edics. Astrana, 
Millé, etc.), así como los traductores en su caso, y quizá susti-
tuir algún libro carente del necesario rigor (Martínez Arancón, 
La batalla en torno a Góngora). 
No es cierta la afirmación de M. Joly recogida en nota de p. 223, 
según la cual habría sido Quevedo "el primero en hacer coincidir 
el contenido de una carta con la totalidad de un poema". Sin hacer 
rebusco en poetas anteriores, ello ocurre en un romance de Góngo-
ra (M 43) fechado en 1596, en varias décimas (M 133, 134, 146, 
147) y en un soneto (M 334). 
Más, por cierto de los que indica Blecua. El v. 61 es el 935 de 
la l1 Soledad, y el 107, el 518 del mismo poema. Todas las refe-
rencias de Blecua a las Soledades son erróneas, ignoro por qué. 





























A quien también se deben elogios por lo que deja de escribir, so-
bre todo cuando rebate errores ajenos o cuando evita librarse a 
las usuales orgías fomulísticas o neológicas. En cuanto a lo que 
sí escribe, pocos son los reparos en un discurso señoreado por la 
discreción: leit(s) motiv(s) (en lugar de Leitmotiv(e), pp. 51, 
54, 73, 100, 106, 172 y 202), más inferior (p. 56), enfrenta (p. 
211), desde (por a través de) el prisma (p. 231), negligible (p. 
252), se clavaba de (p. 412), tolomeica (en vez de ptolemaica, p. 
432). Lapsus de poca monta son considerar antisemita la bisemia 
de solimán (p. 53), o "extremo de toda hipérbole" la comparación 
de unos bigotes con el vuelo de un vencejo (p. 274): vuelo, como 
en Sol. I 462 y 611, significa simplemente 'alas' ("el conjunto 
de las plumas del ala en el ave", Dice. Auts.), con lo que el sí-
mil no puede ser más ajustado. 
Probablemente es lo mismo que explica ese extraño resbalos del n9 
547: 13, desconocido de los lexicógrafos, y cuya creación no se 
justifica por razones de estilo. A propósito del ne 558, sobre Di-
do y Eneas, observa Ma Rosa Lida: "Rellena el molde, demasiado lar 
go, |del soneto| con un juego de palabras que le era inagotable-
mente chistoso..., con una obscena alusión al pecado que los espa-
ñoles achacaban a Italia, para dar en la manida retórica del fuego 
de Troya y el fuego del amor" (Pido en la lit. esp., Londres 1974, 
p. 51). 
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CÉSAR VALLEJO: Poemas humanos. España, aparta de mí este cá-
liz. Ed. de Francisco Martínez García, Madrid, Castalia, 
T W 7 , 269 págs. 
La obra de César Vallejo tiende, con los años, a cre-
cer en estimación, no sólo por parte de la crítica, sino tam 
bien por parte del lector común de poesía. Su influencia, 
por otro lado, es innegable, en determinados ambientes de 
la lírica española contemporánea. De ahí que nazcan edicio-
nes de fácil acceso como ésta que reseñamos. 
El Prof. Martínez García, especialista de la obra va-
llejiana, se ha basado para las anotaciones al texto en los 
manuscritos del poeta, tal y como salieron en sus Obras com-
pletas, dadas a luz por Moncloa Editores de Lima en 1968. 
En estos casos, el crítico se limita a reproducir el contení^ 
do de los manuscritos y a apuntar las correcciones que apare 
cen en ellos. 
Acompaña a los textos una interesante introducción, 
de carácter general, así como una nutrida bibliografía, en 
donde se resumen la vida del poeta, su trayectoria artística 
y una síntesis de las principales claves generales para 
la comprensión de la obra de César Vallejo. 
En Poemas humanos los temas son los mismos que en li-
bros anteriores, aunque tratados ya desde una perspectiva 
más claramente existencial y materialista. Sin embargo, la 
gran novedad de Vallejo no está en la originalidad de sus 
planteamientos, sino en la enunciación de éstos en forma poé 
tica. Poemas humanos presenta un definitivo cambio de direc-
ción tras la crisis de Trilce y es, como dice Martínez Gar-
cía, "piedra clave del arco de la obra poética vallejiana" 
(p.35). 
Su último libro, España, aparte de mí este cáliz, no 
se trata de un poemario volcado hacia las trágicas circuns-
tancias políticas que atravesaba nuestro país, sino que más 
bien descubre inquietudes mucho más íntimas del propio au-
tor. En efecto, éste veía en la salvación de España, la de 
su nación, Perú, y la de sí mismo. Lo que subyace aquí es 
un fragmento de la visión cristiana del mundo de la que Va-
llejo no pudo desprenderse: el hombre como ser llamado a la 
Redención. Esto, a su vez, se enlaza y confunde con los 
principios dialécticos del materialismo marxista. 
Asimismo, Martínez García sintetiza en tres niveles 
su lectura personal de Vallejo: sintáctico, semántico y prag 
mático. 
En primer lugar, se da el plano sintáctico, es decir, 
la relación de unos signos con otros. El citado estudioso 
acuña el vocablo "tricedumbre" para definir la extraña mez-
cla de tristeza y dulzura que emana de la poesía analizada 
y que tiene un fiel reflejo en el vocabulario que emplea. 
En segundo lugar, el plano semántico se refiere fundamental-
mente al tema obsesivo de la temporalidad, manifestado en 
la inquietud por el perpetuo fluir del presente, la nostal-
gia de un pasado que no volverá (con sus elementos principa-
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les: "Hogar", "Madre"...) y la angustiada esperanza de un fu-
turo redentor del hombre colectivo. Por todo ello, Vallejo 
concluye con una "visión desolada" del hombre y su destino, 
ya que pasado y futuro son inalcanzables por el protagonista 
individual. Por último, desde un punto de vista pragmático, 
relación de los signos con emisor, receptor y circunstancias 
extratextuales, la obra es de un consciente hermetismo, sím-
bolo del absurdo del mundo. Pienso que este mismo resultado 
lleva al editor de Vallejo al dilema de si debe o no incluir 
en sus anotaciones referencias explicativas de los numerosos 
neologismos de difícil interpretación que en los textos apa-
recen. Si la lírica de Vallejo debe solamente "comprenderse" 
de un modo intuitivo, queda claro que sobran estas notas, 
pues determinan la interpretación personal del lector. Sin 
embargo, la dificultad de ciertos pasajes obliga a veces a 
la búsqueda de una guía más experimentada que, al menos, 
abra una puerta por donde entre después la subjetividad. 
En resumen, y volviendo a todo lo anterior, puede de-
cirse que en el fondo Vallejo está buscando salvarse por me-
dio de la palabra. De ahí su modernidad. Otro contemporáneo 
suyo, Vicente Huidobro, también se empeñó en encontrar su 
redención por la palabra y construyó Altazor, un monumento 
al hermetismo en la obra literaria. Por caminos distintos, 
como se ve, pero a semejantes resultados llega en general 
gran parte de la lírica contemporánea. 
JAVIER NAVASCUÉS 
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Vicente SABIDO, Un poema olvidado del siglo XVIII: el"Obser-
vatorio rústico"de Francisco Gregorio de Salas, Universidad 
Oe Granada, 1987, 73 págs. 
Al actual movimiento de reivindicación de los valores 
literarios de nuestro tradicionalmente desdeñado siglo XVIII 
viene a incorporarse este libro que Vicente Sabido acaba de 
dedicar al Observatorio rústico del poeta extremeño Francis-
co Gregorio de Salas (¿1729?-¿1808?). 
La figura de Salas, casi imperceptible en la bibliogra-
fía de la literatura española del Setecientos -pues después 
de Sempere y Guarinos sólo había merecido unos párrafos del 
Marqués de Valmar, otros de Miguel Gutiérrez, Vivanco, Arce 
y Pecellín Lancharro, sendos artículos breves de Azorín, Ló-
pez Prudencio y Cossío, y un único estudio extenso, debido 
a Juan Manuel Rozas-, estaba reclamando a gritos la atención 
de la crítica, como siguen reclamándola algunos otros "meno-
res" de su tiempo (y estoy pensando ante todo en el excelen-
te Somoza). El breve libro de Sabido, y esta vez el-tópico 
no riñe con la realidad, viene a llenar un notorio vacío. 
Tras una rápida "Introducción" ofrece el autor "Algunos 
datos bibliográficos" sobre Salas. Ninguno, ciertamente, es 
inédito, pero su recopilación y ordenación son ya una aporta 
ción digna de aprecio, que ahorrará al curioso muchas horas 
de consultas dispersas. Del esbozo biográfico aquí realizado 
surge sobre todo la imagen de Salas como un hombre que llevó 
verdaderamente al terreno vital el viejo ideal del áurea 
mediocritas, lo que lo distingue de la mayoría de los muchos 
partidarios "literarios" de éste y vuelve a aproximarlo a 
Somoza, tan diferente, por tantos otros conceptos, del poeta 
de Jaraicejo. 
En el siguiente capitulillo, "El Observatorio rústico: 
estructura y contenido", presenta al autor el poema de Salas 
como una nueva versión del tópico "menosprecio de corte y 
alabanza de aldea". El verso de Lupercio Leonardo de Argenso 
la que el poeta extremeño puso al frente de su obra -"¡AK 
Corte! ¡Ah confusión! ¿Quién te desea?"- desvanece ya de 
entrada cualquier posible duda acerca de la lucidez y la vo-
luntariedad de esta participación en el lugar común (cosa 
nada extraña, por otra parte, en aquella época en la que to-
davía no se había inventado la originalidad). Sin embargo, 
Sabido destaca inmediatamente la peculiaridad de Salas, par-
tiendo ya dé unas consideraciones a propósito de los dos tér 
minos del título del poema. La palabra observatorio, señala, 
pertenece al ámbito intelectual del empirismo, corriente que, 
iniciada por el Ensayo sobre el entendimiento humano de John 
Locke, constituye un elemento capital de la mentalidad ilus-
trada. Aunque es casi seguro que Salas no conoció directamen 
te aquel libro, es indiscutible que, bien a través de tra-
ducciones (como la francesa que tanto manejó Meléndez), bien 
de modo digamos "ambiental", recibió su influencia, y a con-
secuencia de ésta el poeta de Jaraicejo "observa directa y 
libremente la realidad hasta en sus más mínimos detalles" 
(p. .19). 
Es de lamentar que Sabido no haya tenido en cuenta el 
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artículo de R.P. Sebold "Enlightenment Philosophy and the 
Emergence of Spanish Romanticism" (1971), recogido, en cas-
tellano, en el libro Trayectoria del Romanticismo español 
(Barcelona, 1983). En él se postula que el influjo del empi-
rismo fue determinante en el nacimiento, hacia 1770, de la 
poesía descriptiva -Thomson, Saint-Lambert, Parini, Cadalso, 
Meléndez...-, que, a juicio del crítico americano, es el es-
labón perdido entre la Ilustración y el Romanticismo. Aunque 
el autor no comparta en su totalidad la tesis de Sebold 
(que, por raro que pueda parecer, no menciona para nada a 
Salas), al menos hubiera podido señalar la importancia del 
Observatorio... en aquella tradición poética (y, de paso, 
reprocharle respetuosamente al citado estudioso su desdén 
-declarado, pero no explicado, en otro ensayo de Trayecto-
ria. ..- del escritor cuya obra es sin duda el mejor exponen-
te español de esa lírica descriptiva). 
El segundo de los términos del título del poema de Sa-
las indica que lo observado y descrito en él es el mundo ru-
ral. "Pero -afirma Sabido- una larga tradición de raíz greoo 
latina había establecido una bien definida tópica respecto 
a ese mundo. La temática bucólica del poema, los nombres poé 
ticos de los protagonistas, la presencia del beatus ille ho-
raciano, etc., nos hacen ver con claridad que Salas no logra 
desasirse por completo de esas convenciones" (p. 19-20). Po-
dría haberse desglosado ese "etc." aludiendo al locus amoe-
nus que -excepcionalmente, es cierto- aparece en los prime-
ros versos del Observatorio..., quizá para situar al lector 
en un terreno familiar antes de llevarlo por senderos insó-
litos, y a la estructura de canto amebeo que fundamenta todo 
el poema, pero lo dicho es sustancialmente cierto. 
Así pues, desde su mismo encabezamiento el Observato-
rio ... manifiesta una tensión, que lo preside hasta el final, 
entre convencionalismo bucólicos y observación empirista, 
o, por decirlo más concisamente, entre idealismo y realismo. 
El apartado "Empirismo y paisaje" apunta en esta última 
dirección. Comienza estableciendo, de la mano de Emilio 0ro£ 
co, una distinción entre "paisaje literario" y "sentimiento 
de la Naturaleza" para pasar luego a fijar los inicios del 
paisajismo como tal en el Manierismo y el Barroco, aunque 
en ellos la naturaleza aparece desfigurada, por así decirlo, 
por la densidad metafórica del lenguaje. La obra de Salas 
supone un desvío con respecto a esos precedentes históricos, 
pues en ella las descripciones de la naturaleza se caracteri^ 
zan por "el realismo minucioso y detallista, casi fotográfi-
co, que hacen del poema una rareza singular en la literatura 
de su tiempo" (p. 22-23). 
Quizás hubiera sido conveniente, una vez sentado que 
es el Manierismo el momento en que el paisaje comienza a 
emanciparse de las funciones accesorias que hasta entonces 
se le habían asignado, señalar en primer lugar el descubri-
miento dieciochesco, prerromántico, de la realidad del pai-
saje (como bien dice Sebold, una consecuencia de la difusión 
de la filosofía empirista) y después la intuición, asimismo 
prerromántica, de las secretas corrientes que comunican, en 
las dos direcciones, el mundo objetivo y el subjetivo, la 
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Naturaleza y el Espíritu. Con tal proceder resultaría más 
fácil situar la poesía de Salas, cuyo lugar está exactamente 
entre estos dos hallazgos, pues, si bien es verdad que en 
ella la visión de la naturaleza, en términos generales, "no 
se amolda -por su novedad- a los tópicos oficializados 
(locus amoenus, etc.) de la literatura anterior" (p. 24), 
no lo .parece menos que en el Observatorio... los estados aní^  
micos no se proyectan sobre el paisaje, configurándolo subje_ 
tivamente, ni tampoco son suscitados o modificados por él: 
un mundo y otro son en Salas absolutamente diversos e inde-
pendientes). En todo caso, es rigurosamente exacto que los 
versos del Observatorio... evidencian ese "realismo minucio-
so y detallista" cuya originalidad ya intuyó Sempere y Gua-
rinos: 
Luego en la bella huerta me paseo, 
donde inocentemente me recreo, 
y con alguna caña muy ligera, 
al pie de una poblada y alta higuera 
voy tentando los higos poco a poco; 
los más crecidos toco 
hasta que me aseguro 
y derribo el más blando y más maduro. 
Otro algún jornalero 
desabrocha ligero 
al cerdoso y tostado, 
fuerte, robusto pecho acalorado, 
y en la trillada parva con donaire 
de la menuda paja puebla el aire; 
deja el bieldo cansado 
y el semblante sudado 
enjuga con la mano simplemente 
y se sienta a comer alegremente, 
mitigando la sed que le sofoca 
de un cántaro quebrado por la boca. 
El arrollado erizo con desvelo 
se revuelca en el suelo 
y después va cargado 
del fruto colorado 
del maduro madroño, 
portátil ramillete del otoño. 
"Este afán de captar directa y fielmente las cosas nos 
explica la escasez de figuras en el libro", sostiene Sabido 
(p.25), que no deja de recordar que, por otra parte, como 
Cassirer y Sebold han señalado, tal escasez, reflejo de una 
actitud racionalista, es algo muy propio del Neoclasicismo 
-en el sentido amplio tradicional del término, y no en el 
restringido que puso en circulación el profesor Arce-. Efec-
tivamente, tales recursos brillan por su ausencia, sólo mit:L 
gada por algunas comparaciones aisladas, que no perturban 
en absoluto la clara percepción de la realidad. 
De la actitud empirista depende igualmente "el uso con-
tinuado de enumeraciones" (p.28) de plantas, animales, ali-
mentos, etc., un rasgo sumamente notorio en la obra de Sa-
las, que da a ésta ese constante tono de inventario infati-
155 
c2008 Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navara
RILCE, IV,1,1988 RESEÑAS 
gable y debió de tener bastante parte en el interés de Azo-
rín por el capellán: 
nace al pie de un lindazo 
el beleño, la ortiga y el lampazo. 
Y por las aberturas de una roca 
la cornicabra con la higuera loca; 
guarneciendo los hondos de la selva 
el tamujo, la zarza y madreselva. 
Con la blanca garzota, 
la ortega, alcaraván y paviota, 
francolín, zarapito y ganga parda, 
el ánade, sisón y la avutarda, 
volando más ligeros con el frío 
la mansa cogujada y andarrío. 
y también la acumulación de adjetivos encaminados a "trans-
mitir diversos aspectos del objeto contemplado; en definiti-
va, una imagen más fiel y pormenorizada del mismo" (p.30): 
cubiertos de racimos numerosos, 
agrios y desmedrados, 
rústicos, mal maduros y delgados. 
Al labrador observo colorado, 
fuerte, sano y robusto. 
Destaca el autor la abundancia, dentro y fuera de estas 
enumeraciones, de motivos vegetales y animales: casi 200 es-
pecies de plantas y unas 120 zoológicas, de las que ofrece 
sendas listas alfabéticas. 
El examen de ambas relaciones sirve a Sabido para esta-
blecer sin vacilaciones el carácter extremeño de la naturale 
za descrita en el Observatorio... El siguiente paso, que el 
crítico no da, seria este: si el poema fue compuesto -como 
parece haberlo sido con seguridad- en Madrid y el paisaje 
en él descrito es el de Extremadura, el empirismo de Salas 
presenta unas características un tanto especiales: no es un 
empirismo "del natural", sino "a distancia" o "de memoria"; 
idealista, en suma. Pero también es cierto que acaso no ten-
ga mucho valor esta reflexión, ya que resulta más que difí-
cil imaginar una poesía paisajístico-empirista que no haya 
sido creada a cierta distancia de los pormenores de la natu-
raleza que describe. Aunque el poeta de Jaraicejo hubiese 
escrito su poema en Extremadura, ello tampoco nos tendría 
que llevar a representarnos un Salas que recorriese las al-
deas con el recado de escribir en la mano. 
Consecuencia obvia de este prolijo descriptivismo es 
el prosaísmo, que tanto repugnó al Marqués de Valmar; pero, 
en el contexto de la tradición naturista española, "el pro-
saísmo -por su sincera aproximación a la realidad- puede ser 
también creativo, poético" (p.39). Sabido cita en este punto 
de su estudio unas atinadas palabras de Luis Felipe Vivanco: 
el mundo de Salas "es tan prosaico y vulgar, que empieza a 
ser poético otra vez y de otra manera". Aunque esto -sigue 
el autor- no supieron verlo los prerrománticos y neoclásicos 
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inmediatamente posteriores, "que pretendieron elevar el tono 
emocional y la pureza formal, respectivamente, de la produc-
ción poética" (p.39-40), y las innovaciones de Salas -para 
el lector actual mucho más soportables con su encanto inge-
nuo, que casi toda nuestra lirica dieciochesca- tendrían que 
esperar hasta el Romanticismo para encontrar una continua-
ción. 
Pero, como se ha visto ya, para Sabido hay en el Obser-
vatorio ... un permanente conflicto idealismo/realismo, y los 
últimos párrafos del apartado que estoy resumiendo y comen-
tando se dedican a notar la importancia del fenómeno 
-esencialmente antiempírico- de la personificación, que afe£ 
ta a animales, plantas y realidades inanimadas, aunque es 
cierto que sin graves riesgos para la verosimilitud. 
El capitulillo "Elementos costumbristas" se orienta, 
consideradas ya las realidades "paisajísticas" tal como se 
presentan en el poema, hacia la intervención en él de los 
seres humanos. El descriptivismo detallista desemboca a este 
respecto en frecuentes y pormenorizadas escenas costumbris-
tas -posiblemente extremeñas- a lo largo de las cinco prime-
ras "divisiones" del poema. Sabido las encuadra dentro de 
la tradición que Margarita Ucelay Da Cal -a la que toma como 
guía principal-, Evaristo Correa Calderón y José F. Montesi-
nos han estudiado -cada uno a su manera- tan admirablemente, 
para terminar proclamando "la importancia de la obra de Sa-
las como antecedente próximo del costumbrismo romántico" 
(p.45), que adoptaría la forma del "artículo de costumbres". 
Habida cuenta de la gran difusión -constatada por Larra 
precisamente- que el Observatorio... alcanzó en los años de 
esplendor del Romanticismo, no es nada inverosímil que sus 
pasajes sobre la vida cotidiana de los campesinos -aunque 
lleven unos nombres tan poco verosímiles como Salicio o 
Coridón (que, por otra parte, no son más increíbles que los 
de algunos personajes del costumbrismo o de la novela realis_ 
ta)-, la vendimia, las monterías, la caza menor, la pesca, 
la ganadería, el pastoreo, la apicultura, la cría de gusanos 
de seda y, sobre todo, los que las "divisiones" 3 a 5 dedi-
can a las celebraciones religiosas populares -Navidad, 
Cuaresma, Semana Santa, Pascua, Fiesta de la Cruz, Corpus 
Christi, noche de San Juan-, así como los correspondientes 
a los bautizos aldeanos, la matanza, la recogida de la acei-
tuna, los juegos infantiles, los noviazgos y bodas campesi-
nos, la salida de un muchacho para cursar estudios eclesiás-
ticos en la ciudad o una romería, convierten al Observato-
rio. .., "junto con las poesías de Iglesias de la Casa, los 
saínetes de Ramón de la Cruz, algunos pasajes del Fray Ge-
rundio de Campazas y ciertos periódicos, como El Pensador 
o El Censor, en un precedente próximo del realismo costum-
brista del movimiento romántico" (p.54). 
Algo que llama la atención en esta parte del poema de 
Salas, y que el trabajo de Vicente Sabido apenas roza, es 
la total ausencia de los muchos aspectos negativos que la 
vida rural -y más la del XVIII español- presenta al observa-
dor desprovisto de prejuicios. Para Salas, en la aldea 
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Todo rebosa gusto y alborozo, 
amistad, alegría, paz y gozo, 
pues allí no conocen la codicia, 
la ambición, la lujuria y la malicia, 
como leemos en la cuarta "división" a propósito de ün feste-
jo nupcial. El evidente apego del poeta extremeño a los cli-
chés idílicos tradicionales sería un argumento más a favor 
de la tesis de la "bucólica empirista" defendida por el 
autor. Inventario verista y minucioso, sí, pero de unas zo-
nas de la realidad previamente seleccionadas por el poeta 
desde un visible partí pris que amputa las facetas menos ama 
bles y risueñas de la vida campesina. Aquéllas que sí vieron 
y denunciaron, en esto mucho más modernos que Salas, hombres 
como Feijoo, Torres, Olavide, Jovellanos o Meléndez. La sex-
ta "división" del Observatorio... y el siguiente apartado 
del libro que reseño se consagran a "Reflexiones políticas 
y morales", reflexiones que, a juicio de Sabido, son "un aña 
dido algo forzado por el afán del autor de exponer concep-
tualmente sus puntos de vista sobre el tópico del menospre-
cio de corte y alabanza de aldea" (p.54). Pocas sorpresas 
nos depara Salas en este territorio: críticas a la avaricia, 
la codicia, la ambición y la moda, elogios de la pura senci-
llez de las costumbres rústicas, caridad cristiana, desdén 
de la fortuna, fama postuma, el estado de la literatura, la 
falta de escritores originales, los traductores y los críti-
cos, el áurea mediocritas, el gobierno y la convivencia so-
cial, ramalazos de pragmatismo moral burgués, el auténtico 
mérito personal frente a la falsa dignidad heredada y un 
beatus ille final culminado por el mismo verso de Argensola 
que -alfa y omega- precedía al poema y que lo convierte en 
una glosa al reaparecer como cierre del mismo. En definiti-
va, lo que cabía esperar: una ensalada de ideas tradiciona-
les e ilustradas, de pasado y modernidad, que se corresponde 
bastante bien con la bifrontalidad estética que caracteriza 
al Observatorio... 
En lo tocante a "La métrica" -el poema está escrito en 
forma de "silva de consonantes" con un 69% de endecasílabos 
y un 31% de heptasílabos (proporción que no me parece de 
"neto equilibrio" a pesar de la opinión afirmativa del 
autor)-, lo más digno de nota es la coincidencia estrófica 
entre el poema de Salas y 64 de las Fábulas morales de Sarna-
niego. Es cierto, como indica Sabido, que ese módulo métrico 
no es invención del poeta extremeño -había sido utilizado 
ya por Calderón y Góngora-, y que el alavés "no parece reco-
nocer ninguna deuda" (p.62) con Salas, pero no deja de ser 
llamativa tal analogía entre dos otras tan próximas en el 
tiempo -el Observatorio... se imprimió, en sus diversas ver-
siones, en T//2, 17-73, 1774, 1777, 1779, 1785, etc., y las 
Fábulas morales en 1781 y 1784-, que, además, tienen en co-
mún, como no deja de observar Sabido, la presencia de anima-
les (a los que Salas, no se olvidé, personifica con cierta 
asiduidad). 
El estudio se cierra con unas "Conclusiones" que reca-
pitulan -en algún momento con molesta literalidad- lo expues_ 
to a lo largo del volumen y cierran éste reivindicando la 
figura del buen capellán poeta, "prácticamente inaccesible 
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a lectores y críticos" desde 1830 (p.64). 
v. El libro -pese a su brevedad, un punto de referencia 
ineludible para cuantos en el futuro se interesen por el 
poeta de Jaraicejo- se'completa con una bibliografía prima-
ria y secundaria que supone un considerable avance, ya que 
el conocidísimo Manuel de Bibliografía de la Literatura Es-
pañola de Simón Díaz omite absolutamente a Salas y la Bi-
bliografía fundamental de la Literatura Española. Siglo XVIII 
de Aguilar Piñal recoge sólo tres trabajos sobre él. 
MIGUEL D'ORS 
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Félix SEPULVEDA BARRIOS, La lectura expresiva (A partir 
de-la comprensión lectora), Madrid, UÑED, 1986, Col. 
"Cuadernos de la UNED", na 3; 303 páginas + cuatro cintas 
de 60 minutos. 
El clima de la Reforma de las Enseñanzas Medias 
parece estar propiciando el diseño de iniciativas didácticas 
con las que el alumno pueda continuar su aprendizaje 
y adquirir -o asentar- nuevos conocimientos y destrezas 
útiles en el desarrollo de su vida personal y social. 
Los planes curriculares aspiran a emprender esas educaciones 
desde los primeros niveles de enseñanza. 
Entre los objetivos nucleares de la Reforma de las E. 
M. en el área lingüística figura el de "leer de forma 
expresiva y ágil textos en prosa y verso", destreza que sue-
le darse por asimilada pero que la realidad de las aulas co-
múnmente desmiente. Como escribe el autor del volumen que 
reseño, "la lectura oral, que en los ciclos inicial y medio 
de Egb tiene un tratamiento más amplio y programado, en 
el ciclo superior o se abandona o se hace sin la periodici-
dad y sistematización necesarias" (p. 67). Por eso, pocos 
alumnos de secundaria alcanzan el grado aceptable de 
expresividad en las lecturas en alta voz. 
Con el fin de trabajar en las aulas este aspecto de 
la Lengua, Félix Sepulveda Barrios ofrece un método y 
su aplicación. 
Tres citas, antepuestas a la "Introducción" (pp. 9-
18), sirven de declaración de conceptos : la lectura expre-
siva no debe confundirse con declamación pomposa ni con én-
fasis espectacular; consiste más bien en reproducir con la 
voz "el juego musical de los acentos, la entonación y las 
pausas |...|". La obra está concebida como un cursillo des-
tinado a docentes de la asignatura. Tras resaltar la progre-
siva atención que desde 1970 los planes de estudio oficiales 
conceden a la lectura expresiva, en especial en los últimos 
niveles de Egb, Félix Sepulveda hace suya la definición que 
de lectura expresiva dio Samuel Gili Gaya. Hace ver 
también la duplicidad -de emisor, receptor y canal- que 
implica la lectura en voz alta en el proceso de comunicación; 
opina que "se debe leer de modo distinto a como se habla" 
(P- 14); incluso, con mayor exigencia de perfección; y mues-
tra el eje de la tesis de su método, lo que ya en el siglo 
XIX resaltó Rufino Blanco : "no es posible una lectura ex-
presiva que no sea a un tiempo comprensiva" (p. 14). Subraya 
Sepulveda la necesidad de preparar la lectura y huir 
de la memorización del texto y, a su vez, en lo oportuno de 
formar buenos auditorios. Termina con varias indicaciones 
para seguir provechosamente el método y con el propósito de-
cidido de llevar la lectura expresiva fuera de los muros del 
aula. 
Junto con la "Introducción", el volumen se organiza 
en tres partes, ilustradas con más de cincuenta grabaciones 
de diferentes duración y entidad. 
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Partiendo del presupuesto didáctico de la convenien-
cia de conocer la "situación educativa real" de un aula, en 
la primera parte, "Análisis de lecturas orales de alumnos de 
ciclo superior de Egb" (pp. 19-71), Sepúlveda proporciona un 
eficaz método de diagnosis y evaluación del nivel de lectu-
ra. Sugiere el empleo de unos sencillos signos convenciona-
les que permiten al profesor registrar y codificar los 
errores advertidos y facilita valorar, mediante escalas gra-
duadas simples, aspectos como la modulación de tonos, 
la intensidad de voz o la velocidad de lectura. Se ejempli-
fica el uso de este método con la audición de lecturas -
prosa y verso- a cargo de alumnos del ciclo superior de Egb 
y los correspondientes análisis. Completa esta parte, a 
modo de conclusiones generales, lo que el autor cree obser-
var en esos niveles escolares : a pesar de la adecuada arti-
culación de sonidos y los errores esporádicos que ocasionan 
las carencias de léxico, se notan como deficiencias mayores 
la modulación caótica de tonemas fundamentales, cuya 
enseñanza requiere atención individualizada; la ausencia o 
los desajustes en la modulación de la semicadeñcia y 
la semianticadencia; la impresión de monotonía lectora, a 
causa de la uniformidad de la altura tonal, de la cansina 
velocidad constante de lección, etcétera. 
Dada la generalizada dificultad que se encuentra para 
modular la entonación requerida por los textos, la segunda 
parte se centra en el estudio de los "Modelos de entonación 
castellana" (pp. 73-141), tomando como base conocimientos 
de sintaxis. Así, se repasan las frases enunciativas (con 
uno, dos o tres grupos fónicos y con prótasis y apódosis), 
la entonación de diferentes tipos de enumeraciones, de la 
aposición, del paréntesis, de los complementos circunstan-
ciales, de las proposiciones subordinadas adjetivas, 
vocativos, locuciones adverbiales, la gama entonativa de las 
interrogativas, voluntativas...A todas las explicaciones si-
guen ristras de ejemplos, grabados en las cintas por 
voces experimentadas. Unas últimas consideraciones cierran 
esta sección del volumen : la necesidad de atender a la edu-
cación de las pausas y la entonación, el poder didáctico de 
la emulación o la imitación de buenos lectores, la distin-
ción de la rama tensiva y la distensiva y de los cinco 
tonemas fundamentales de la oración enunciativa (anticaden-
cia, cadencia, semianticadencia, semicadeñcia y suspensión), 
imprescindibles para una lectura, si no expresiva, al 
menos correcta. 
La tercera parte, necesariamente la más extensa, pre-
senta diferentes "Modelos de lectura expresiva" (pp. 143-
301). Predominan los textos narrativos y los contemporá-
neos; salvo una rima y un cuento de Bécquer, un artículo de 
Larra y fragmentos de Juan Valera y de Clarín, las obras 
elegidas pertenecen a ünamuno, Baroja, Azorín y a cuentistas 
de posguerra -Aldecoa, García Pavón, Olmo...-; completan el 
apartado un repertorio de poemas también contemporáneos y un 
paso teatral de Casona. Puede observarse en esta elección de 
piezas en que se combinan los criterios de calidad literaria 
y de interés para el alumno, cierta gradación. Las grabacio-
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nes permiten, además, trabajar la comprensión oral.Tras el 
original, aporta Félix Sepúlveda varias actividades enfoca-
das hacia la comprensión y profundización de la pieza, a mo-
do de breve comentario de textos, que repercutirá en la me-
jora y afincación de la lectura expresiva; asimismo, otras 
actividades aprovechan integralmente el texto leidp, 
repasando cuestiones gramaticales, sintácticas, de ortogra-
fía, de ampliación de léxico, etcétera. Cierran estas pro-
puestas la sugerencia del cultivo de la expresión oral, es-
crita o combinada. 
El tono y el talante de este libro tan útil dejan 
adivinar la constante y progresiva investigación del 
autor en el tema. Por eso -y me consta- la próxima edición, 
que eliminará las erratas inadvertidas en la imprenta, 
podrá aludir con más extensión y profundidad a aspectos de 
la lectura expresiva como el timbre (los juglares medieva-
les, lo atestiguan los documentos, recurrían a los distintos 
registros del timbre para dar vivacidad y verismo a los tex-
tos y diálogos), la incidencia de los diferentes sistemas de 
aprendizaje infantil de la lectura, o la relación del orga-
nismo con el acto de leer (el control respiratorio y 
los órganos que intervienen en la fonación, las posturas que 
puden mejorar la lección en voz alta), los métodos de 
lectura de diálogos, el "aire" general de una lectura que 
deje patente el "tono" del texto, las repercusiones de la 
disposición tipográfica del texto, o las ideas de aquiescen-
cia y asentimiento que conceptuó Bousoño en su Teoría de la 
expresión poética y su relación con la lectura. 
Evidentemente, el método, concebido para escolares, 
permite también apoyar en buena y segura medida las enseñan-
zas de español como segundo idioma. (Ya es conocida 
la incolora entonación o las acezantes lecturas en voz alta 
de algunos universitarios extranjeros). 
Otra idea parece quedar apuntada en el libro : la 
creciente necesidad de utilizar en el aula de Lengua -
también en los poco concurridos laboratorios de fonética de 
las Facultades- la tecnología del audio que nuestro tiempo 
hace posible. 
Sugerencias tan fructíferas como esta del Prof. Se-
púlveda prueban el vigor y el interés de la docencia de 
quienes están ilusionados en no convertirse en simples here-
deros de conocimientos transmitidos ritualmente. 
JOSELUlS GONZÁLEZ 
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Novelas amorosas de diversos ingenios del' siglo XVII. Edi-
ción, introducción y notas de Evangelina Rodriguez Cuadros. 
Madrid, Castalia,' 1986, 347 pp. 
Contiene este interesante libro para especialistas y 
amantes del Siglo de Oro una antología de ocho novelas amo-
rosas cortas de varios escritores secundarios del siglo XVII 
(1). 
Precede un precioso y muy documentado estudio en el 
que Evangelina Rodríguez tras una revisión crítica de la no-
vela cortesana, trata de la tradición, la preceptiva y el 
género de la novela corta del siglo XVII. Los autores de la 
novela corta, dice, aceptan tácitamente una tradición resu-
mida en_Cervantes y unos cánones previamente establecidos. 
La literatura oral, los cuentos o narraciones breves didác-
ticas y el concepto de literatura moralizadora vigente en 
España desde la Edad Media prefiguran no pocos de los rasgos 
de estas novelas: la representación convencional del mundo 
y de las clases sociales, la conducta del personaje determi-
nada por arquetipos, el suspense orientado hacia lo esperado 
más que a lo previsible (p.17). 
Al género lo definen la herencia tradicional de lo me-
dieval e italianizante, la inspiración en un entorno que le 
confiere un vago costumbrismo, los niveles arguméntales que 
propenden al enredo, etc. (p. 23). Resalta al mismo tiempo 
el carácter de instrumento ideológico de estas novelas ("al-
ternativa del teatro como expresión de la ideología dominan-
te", pp. 24-5). 
El público de estas novelas sería lo que en el Siglo 
de Oro se llamaba vulgo. Así la novela corta "asumirá las 
ensoñaciones colectivas o la banalización escapista pero al 
mismo tiempo /.../ distiende la mixtificación acercándose 
a la mediana y baja nobleza, un grupo social que posibilita 
la lectura de su decadencia y autorrescate cotidiano en el 
espejamiento de un espacio novelado llamado a ser paradigma 
de una incipiente literatura de consumo, de mercado" (p. 25). 
Recordando a Cervantes y su ejemplificación de la fas-
cinación que los libros de caballerías ejercían en distintos 
tipos de lectores, señala la violencia, el erotismo y el sen 
timentalismo como componentes esenciales de esta literatura 
escrita para las masas (p. 27). 
Punto central del estudio es el análisis de los senti-
mientos amorosos. Analiza cdmo se siguen en general unos dog 
mas o modelos (amor platónico, cortés) y cdmo a la vez estas 
mismas ideas se ponen en entredicho por una especie de rela-
tivismo de la experiencia pragmática. "Hay en la lectura de 
las novelas amorosas del XVII una contradicción entre la 
transparente ideología/teoría que las conduce y el efectivo 
comportamiento de los personajes, convulsionados bien por 
la rebeldía ante aquella teoría impuesta, bien por la manera 
de asumir, apropiarse y borrar los límites de la misma, ha-
ciéndola desplomarse frente a la experiencia cotidiana de 
la pasión" (p. 28). Insiste páginas después, "el tema pudo 
plantearse en una doble articulación: la individual-pasional 
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y la vinculante con un axioma de tópicos de la época" (p. 
29). 
Hace Evangelina Rodríguez un pormenorizado recorrido 
por esos tópicos literarios. El primero de los cuales era 
el género que condiciona la estructura narrativo-argumental. 
La ideología del amor cortés (amor divorciado, teóricamente, 
de la posesión física -aunque basado en el deseo de alcanzar 
la- y practicado como fuente de virtud, p. 30) pervivía en 
la Edad de Oro, como una suerte de modelo de conducta de ca-
balleros y damas. En los autores de estas novelas cortas 
abundan expresiones relacionadas con los típicos términos 
feudalizantes del vasallaje cortesano (p. 31). Otro tópico 
es el del locus amoens espacio favorecedor del proceso amo-
roso (p. 3Í~T! 
Platón y su cristianización en León Heb.ro están en la 
base de esta cultura amorosa (p. 31). Hebreo distingue entre 
la belleza corpórea (y, por ende, el amor) y la espiritual 
y diversifica el amor en natural, sensitivo y racional/ 
voluntario (p. 32), reconociendo que siempre en el amor mas 
excelente concurren los inferiores. La dolorosa escisión ba-
rroca entre lo intelectual y lo sensible rompe esta armonía 
(p. 33). Ahora "el conflicto pasional del no discernimiento, 
del no saber, inaugura esta actitud bifronte y dramatizada 
del amor barroco" (p. 33). 
En estas novelas el amor es vivido como secreto y como 
transgresión (p. 35). Insistirá más adelante, "el amor en 
la novela corta aparece en su fase emergente y no en la co-
tidiana. De ahí que la disposición pasional hacia el conflÍ£ 
to sea la dominante" (p. 50). El comportamiento atormentado 
de los principales protagonistas de la novela amorosa corta 
es explicable por la fuerza naciente del eros incapaz, sin 
embargo, de remodelar la estructura social de crisis, de pre_ 
sión (p. 35). 
El narrador inserta, lo que "podríamos llamar el eros 
moralizado" (p. 36) por medio de distintos recursos como el 
tópico de la inconstancia.de la fortuna en Los dos soles de 
Toledo (p. 36), la fugacidad del tiempo en Los efectos de 
la fuerza, bien por intervenciones explícitas como en La 
fantasma de Valencia (p. 37). 
Y frente a esta retórica, otra, de mentís: la del eros 
triunfante que hace emerger la extremosidad del sentimiento 
(p. 38) y-el dilema del amor vs. razón, amor vs. amistad y, 
desde luego, amor vs. honor (p. 39~H ~ 
El ritual final feliz de la novela amorosa corta del 
XVII se explicaría por la acomodación al gusto del público, 
propia de esta literatura de consumo (p. 34). 
Analiza después individualmente, insistiendo en los con 
ceptos y relaciones amorosas, las ocho novelitas que recoge 
su antología (pp. 41-65). Tratando en el análisis temas tan 
interesantes como el de la consideración del arte de la pin-
tura en el s. XVII (pp. 46-9), las relaciones incestuosas 
en la literatura de la época (pp. 51-9), la relación amor/ 
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deseo (pp.. 59-60) o el exhibicionismo del sentimiento condu-
cido en símbolos o en trances de actuación (p. 60). Estudia, 
entre otras manifestaciones amorosas, las lágrimas (61-2) 
la tristeza y melancolía (p. 65). Distinguiendo entre una 
melancolía tópica, pasiva, imitación literaria del amor cor-
tés y otra que lleva a una estrategia de astucias y que revé 
la una pasión activa (p. 63). 
Finaliza el brillante estudio tratando de la retórica 
del discurso y técnica narrativa. Destaca la sobrevaloración 
de los elementos estructuralmente accesorios (argumentos eru 
ditos, escolio satírico-moral) sobre los nudos del progreso 
en la acción (p. 65). 
Estos textos, cuya lectura no niega que exija paciencia 
(p. 65), se conciben desde presupuestos de teorías poéticas 
aristotélicas (unidad de acción, concepto de imitatio, etc.) 
y por presupuestos generados por la preceptiva retórica: 
acendrado servilismo a la topística culterana que priva de 
inmediatez al discurso y ello por un apego excesivo al trata 
miento del decoro, en unos personajes que, si en su compor-
tamiento habitual insinúan signos de superación de elitismo 
aristócrata, en el lenguaje no superan la ficción idealista 
tan coherente con sus excelentes dotes físicas, intelectua-
les y morales (p. 66). La hipérbole en lo mitológico y en 
los retratos sublimadores femeninos son un ejemplo (p. 66). 
Ocasionalmente lo peregrino (o lo extravagante) nos ayuda 
a soportar el sofocante despliegue retórico (66). 
Consecuencia de todo ello es la frecuencia con que el 
autor alarga extremadamente el arranque de la acción o deja, 
tópicamente, para el final una secuela moralizante. La técn:L 
ca llamada por la preceptiva tradicional evídentia es otra 
consecuencia (p. 67). 
En cuanto a la ordenación del material narrativo impera 
la linealidad en la mayoría de las novelas. Sale de la tóni-
ca general el inicio in medias res de La fantasma de Valen-
cia o las prolepsis continuas en ese mismo relato (p. 67). 
Respecto a la intervención del narrador en el relato 
unas veces interviene como glosador moral, evidente en Los 
hermanos amantes otras el narrador se persona, distanciáncto-
se, de la materia narrada, con objeto de facilitar la verosí^ 
militud en la transcripción de un subtexto (billete, poema 
etc.) (p. 68). El distanciamiento irónico del narrador apare_ 
ce sólo en el contexto burlesco de Ardid de la pobreza de 
A. de Prado (68). 
"El arte del relato que tan brillantemente comenzara 
Cervantes transmigra discretamente, pero con eficacia impa-
rable, a lo largo de estas páginas tan sometidas, todo hay 
que decirlo, a las directrices de la norma moral, de la pre-
ceptiva poética y del propio gusto de un público por vez pri^  
mera netamente consumista. Si, a pesar de todo, algunos frag 
mentos conservan para nosotros todavía el interés emotivo, 
la invitación gozosa al suspense de la aventura, y por qué 
no decirlo, la ambigua atracción del más lujoso folletín, 
habrá que pensar, por estricta justicia, que aquellos escri-
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tores de segunda fila hicieron, a su modo, un pequeño trecho 
de la historia total de la novela en el siglo XVII" (p. 69). 
Sigue al estudio una noticia bibliográfica de cada una 
de las novelas y una bibliografía selecta sobre el tema. 
Sobresale el rigor y claridad de las abundantes notas 
que acompañan los textos y que facilitan en gran manera la 
lectura. 
Novelas amorosas de diversos ingenios del s. XVII es, 
pues, una interesante antologia de ocho obritas narrativas 
represen ativas de una parte de la literatura que se consu-
mía en el s. XVII. El elaborado estudio introductorio es la-
bor de una gran especialista. 
VICTORIA B. TORRES 
NOTAS 
1. Los títulos y autores reunidos son: El Picaro Amante y Los efectos 
de la fuerza de José Camerino, La mayor Confusión de Juan Pérez 
de Montalbán, La fantasma de Valencia de Alonso del Castillo Solór 
zano, Los dos soles de Toledo (escrita sin la letra a) de Alonso 
de Alcalá y Herrera, La Industria vence desdenes de Mariana de Car 
va jal y Saavedra, Ardid de la pobreza y astucias de Vireno de 
Andrés de Prado y Los hermanos amantes de Luis de Guevara. 
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